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    Escribo historias de amor y romanticismo,


    pero en mis libros siempre encontrarás amistades verdaderas.


    Sin mi grupo de amigas que me acompaña desde el instituto,


    no sería la misma persona.


    Tal vez ya no nos veamos tanto como antes,


    pero cuando lo hacemos, el tiempo y la distancia no existen.


    Jodi Prada, Lisa Hamel Soldano, Marlaine Scotto, Colleen LaPierre,


    Kimberly Cornman, Nancy Chaudhry,


    gracias por estar siempre ahí.


    En aquellas madrugadas jugando al póquer,


    en los hombres buenos y los malos,


    en las crisis familiares y los desengaños amorosos,


    y en algunos de los momentos más divertidos de mi vida.


    Os adoro.


    Las mujeres somos la caña.

  


  
     


     


     


     


    Cada amigo representa un mundo dentro de nosotros, un mundo que tal vez no habría nacido si no lo hubiéramos conocido.


     


    ANAÏS NIN

  


  
    Prólogo


     


     


    Era oficial.


    Aquella cita era un infierno.


    Kate Seymour cogió la copa de vino, forzó una sonrisa alegre e intentó no mirar el trozo de queso que colgaba de la barbilla de su acompañante. Vale que era un poco torpe a la hora de relacionarse, pero eso no justificaba que no se diera cuenta de que tenía un trozo de queso en la cara.


    Se dio una palmadita en la barbilla a modo de silenciosa plegaria para que él hiciera uso de la servilleta. Las mujeres usaban esa clase de gestos universales para avisar de que llevaban un trozo de papel higiénico en el zapato o de que se les veía la etiqueta de la camisa, pero ese tío no había leído el manual básico.


    Llevaba todo el rato hablando de su empresa de marketing, que era un tema más o menos interesante, pero ¿cómo iba ella a centrarse en la conversación si era incapaz de dejar de mirar ese trozo de mozzarella?


    —Mmm… Bradley… Tienes algo en… Mmm… Aquí, justo en…


    Él se dio un golpe con la mano, como un oso tratando de atrapar un pez, y el queso cayó al plato.


    —Gracias. Bueno, me alegra mucho que por fin nos hayamos conocido en persona. Me gustó hablar contigo por teléfono.


    Kate, que a esas alturas había perdido el apetito, jugueteó con el salmón que tenía en el plato y asintió con la cabeza.


    —A mí también. Soy empresaria, así que siempre me ha interesado el tema de las relaciones públicas y la mejor manera de publicitar una marca. ¿Qué tipo de ser-ser-servicios ofrece tu empresa?


    Dichoso tartamudeo. Siempre se presentaba cuando estaba nerviosa y quería quedar bien. Claro que a su acompañante no parecía interesarle su considerada pregunta. De hecho, estaba más interesado en el camarero, al que regaló una deslumbrante sonrisa y un respetuoso silencio cuando se presentó de repente para limpiar el desastre de la mesa.


    Bradley atacó los espaguetis y sorbió a través de los dientes, con un siseo, los largos fideos serpenteantes. Cuando por fin logró tragar, alzó la vista. Su cara reflejaba una expresión rara.


    —Bueno, no trabajo exactamente en ese departamento. Pero pronto lo haré, y sé más que la mayoría de los empleados.


    Ja. Antes había insinuado que dirigía un departamento. Qué raro.


    —Pero me dijiste que te dedicabas a las relaciones públicas, ¿no? ¿En qué departamento estás?


    —Soy portero.


    Kate parpadeó.


    —Ah. ¡Vaya! Seguro que conoces a un montón de gente interesante.


    Tenía los labios manchados de salsa. Kate mantuvo la vista fija un poco a la izquierda.


    —Sí, me pareció que lo mejor era empezar desde abajo e ir escalando puestos.


    Aquello todavía podía funcionar. Admiraba a los hombres con ambición. Había exagerado un poco la descripción de su trabajo, desde luego, pero tal vez le había dado vergüenza decírselo por teléfono. No pensaba criticarlo. Le importaba muy poco qué empleo tuviera un hombre siempre y cuando le gustara su trabajo. No tenía mal aspecto, era un hombre normal, como le gustaban a ella. Pelo corto y oscuro, ojos marrones, cara redonda. Le sobraban unos kilos, pero eso era algo habitual en un mundo lleno de comida basura y gratificación instantánea. Kate detestaba a los hombres guapos y seductores que veían a las mujeres como un medio al servicio de su ego.


    —Buena estrategia. Fuiste a la Universidad de Nueva York, ¿verdad? —preguntó—. Yo también me gradué allí, en Administración y Dirección de Empresas. ¿Qué estudiaste?


    —Me matriculé durante un curso, pero no acabé porque tuve que cuidar de mi madre.


    De repente, sintió que nacía en su interior la llama de la simpatía y de la esperanza. Un hombre que respetaba a su familia era clave para forjar una buena relación de pareja.


    —Lo siento, ¿sigue enferma?


    Bradley tenía las comisuras de los labios llenas de migas de pan. Sí, comer con él iba a ser un calvario, pero un hombre que ayudaba a su madre debía de ser una buena persona.


    —Le diagnosticaron artritis. Le dije que me mudaría con ella para ayudarla.


    ¿Por qué tenía la impresión de que la historia era más larga?


    —¿Sufre problemas de movilidad? Tengo entendido que hay casos extremos muy dolorosos.


    Bradley hizo una pausa para beber agua, y esta se añadió a toda la comida que tenía en la cara.


    —A veces le duelen los dedos, así que la ayudo a abrir los botes y esas cosas. Yo le hago compañía y ella hace la comida, limpia y demás. Es un buen acuerdo.


    Aquello ya parecía el Titanic, pero Kate se esforzó para luchar contra el iceberg como si su vida dependiera de ello. Necesitaba con desesperación que Bradley fuera el hombre definitivo. El cien era un número de la suerte, ¿no? Cien citas dejaban claro que era una mujer paciente. Había esperado, había invertido su tiempo con prudencia y se había entregado al proceso. Puesto que era la exitosa dueña de la agencia de citas Kinnections, vivía y respiraba su negocio. Creía en él, joder. Y a esas alturas resultaba un poco raro que la jefa siguiera soltera y sin un hombre a la vista.


    Flexionó los dedos y luchó contra el impulso de tocarlo. Si sintiera aunque solo fuera una chispa entre ellos, aguantaría su empleo y a su madre. El don que le permitía sentir la energía que unía a dos personas destinadas a estar juntas era también una maldición. ¿Cuántas veces había percibido la descarga eléctrica de una pareja formada por dos almas gemelas? ¿Cuántos hombres había cedido a otras mujeres, porque se había percatado de que su pareja ideal era la camarera o la empleada del servicio de atención al cliente o la dependienta de la tienda? Como casamentera la ayudaba mucho, pero en su vida personal era un martirio. Ese «toque» se transmitía de generación en generación entre las mujeres de su familia, pero ninguna lo había usado para lucrarse. Sin embargo, ella prefería la ciencia y la técnica para unir parejas en Kinnections, y se esforzaba para que el toque no interfiriera con sus planes empresariales. Lo usaba más bien para confirmar que habían unido a la pareja ideal una vez que las cosas empezaban a ir en serio. Claro que, de momento, no pensaba hablarle a Bradley ni a ninguna otra persona de su arma secreta.


    Lo observó con atención desde el otro lado de la mesa y se negó a abandonar la esperanza. Bradley estaba destinado a ser su pareja, pero todavía no estaba preparada para tocarlo y confirmarlo.


    La camarera se acercó a la mesa para dejar la cuenta en el centro con discreción. Kate contuvo el aliento, consciente de que esa era la prueba definitiva. Un hombre que pagaba en la primera cita tenía principios. Era una prueba fundamental para seguir o dejarlo. La emoción la asaltó de repente, y esperó ansiosa.


    Bradley cogió la cuenta.


    La embargó la alegría. Por fin. No se había equivocado. Sí, tendrían que pulir algunos aspectos, pero Kate estaba firmemente convencida.


    Bradley ojeó la cuenta y sacó una calculadora de bolsillo. Con el corazón en un puño, lo vio teclear con rapidez.


    —Ya está, como no es exacto, yo pagaré la cantidad más alta. Tú tienes que pagar cuarenta y tres dólares y yo, cuarenta y cuatro con sesenta y tres. He añadido una propina del quince por ciento. ¿Te parece bien?


    Kate vio que el sueño de haber encontrado a su alma gemela se desvanecía más rápido que el cuerpo de la Bruja Mala del oeste, aunque en su caso no recibió unos zapatos de rubíes.


    —Claro.


    —Genial. ¿En efectivo o con tarjeta?


    Kate introdujo la mano en su bolso de Coach y sacó la tarjeta de crédito.


    —Aquí tienes.


    —Gracias.


    El camarero encargado de limpiar las mesas se acercó a ellos.


    —¿Han acabado, señores?


    Bradley asintió, mirando fijamente el ancho torso del muchacho y sus hombros musculosos, que rellenaban a la perfección el uniforme rojo y negro. Sintió que el pánico le atenazaba las entrañas al sentir que el aire se cargaba a su alrededor.


    «No, no es posible.»


    Pero debía confirmarlo.


    El camarero cogió el plato, al tiempo que miraba a su acompañante de reojo con expresión seductora. Kate contuvo el aliento y le rozó la mano con el brazo al tiempo que sus dedos tocaban la mano de Bradley.


    Sintió una leve descarga eléctrica que recorrió todo su cuerpo. Bradley sonrió al camarero con una expresión de deseo en la cara.


    «Ah, mierda.»


    Se había acabado.


    Contuvo un suspiro y renunció a la cita número cien.


    —Bradley, no tardo. Necesito ir al baño.


    —De acuerdo.


    Cogió su bolso y se dirigió al pasillo. Al cabo de unos minutos, el camarero pasó a su lado y ella lo aferró del brazo.


    —Disculpa.


    —¿Sí, señora?


    Kate miró el nombre grabado en la placa.


    —Gabe, lo siento, pero me preguntaba si podrías entregarle un mensaje a mi acompañante. No me encuentro bien y debo marcharme. Estoy segura de que a él le gustaría quedarse. ¿Te importaría invitarlo a tomar una copa durante tu descanso?


    Gabe se puso colorado.


    —¿No están juntos?


    Kate sonrió.


    —No, no soy su tipo. Estoy segura de que si te interesa, responderá afirmativamente.


    Sus ojos oscuros se iluminaron al comprenderla y asintió.


    —Me interesa.


    —Gracias. Buena suerte. Saldré por la puerta trasera.


    Salió del restaurante, dividida entre la desesperación por el aprieto en el que se encontraba y la alegría por haber forjado una pareja. Joder, su radar para detectar gais era un desastre.


     


     


    Hacía una noche de marzo fría y desagradable en Verily. Kate respiró hondo, sin ganas de regresar a casa. Los comercios seguían abiertos los sábados a esa hora, y solo eran las ocho y media. Caminó por la acera acompañada por el repiqueteo de sus botas de tacón, disfrutando del ostentoso barrio que había crecido en el valle del Hudson, lleno de tiendas y cafeterías con un ambiente original y moderno. Los árboles que flanqueaban la calle estaban adornados con guirnaldas de luces blancas y se escuchaba la música procedente de Mugs, un bar de moda que cerraba a altas horas de la madrugada. La luna llena flotaba sobre el río, e iluminaba el puente Tappan Zee, que brillaba a lo lejos. Se abrió paso entre peatones que paseaban a sus perros y grupos de universitarios que no paraban de reírse, y dejó un dólar en el cubo de un chico que tocaba la guitarra y cantaba sobre corazones destrozados.


    La embargó un sentimiento de soledad. Estaba muy cansada. ¿Cuándo le llegaría el turno a ella? ¿Cuándo sentiría por fin esa conexión con alguien? A menos que… jamás encontrara a nadie. Dolorida por las constantes desilusiones, se preguntó si quizá debería abandonar el sueño de encontrar pareja. Tal vez, solo tal vez, no todo el mundo estaba destinado a tener una pareja ideal. Tal vez, solo tal vez, ella estaba destinada a estar sola.


    Luchó contra el repentino deseo de echarse a llorar y regodearse en la autocompasión. Había llegado al límite. Si organizaba una cita más y se llevaba otra decepción, no se veía capaz de recuperarse. A la mierda con el amor. Se compraría un libro nuevo, volvería a casa con Robert y se acurrucaría bajo una manta.


    Se detuvo delante de la librería de segunda mano. Había llegado el momento de cambiar. No tendría ni una cita más; no perseguiría más el amor; se concentraría en su empresa, en sus amigos y en las cosas que la hacían feliz.


    Con la cabeza bien alta tras haber tomado aquella firme decisión, entró en el establecimiento con el tintineo de la campanilla. La recibió un sinfín de olores conocidos. Cuero. Papel. Bolas de alcanfor. Perfección.


    Recorrió la desgastada moqueta y se detuvo delante del mostrador ajado y arañado.


    —Héctor, ¿tienes algo para mí?


    El muchacho que atendía estaba delgado como un junco, tenía un montón de granos en la cara y llevaba el pelo de punta y de color morado. Héctor sonrió y negó con la cabeza.


    —Kate, te estaba esperando. Hay una caja llena de libros de segunda mano en la trastienda. No he tenido tiempo de catalogarlos, así que a lo mejor no encuentras nada.


    La atracción de lo desconocido le produjo un escalofrío. ¿Alguna vez se cansaría de abrir una nueva caja de libros y de rebuscar entre los tesoros?


    —Tranquilo. ¿Te parece bien que les eche un vistazo?


    Con un gesto, el adolescente la invitó a pasar dentro.


    —Adelante. Me ahorrarás trabajo.


    —Gracias. —Kate atravesó el pasillo vacío y entró en la trastienda.


    El reducido espacio estaba abarrotado de cajas, archivadores y papeles, todo muy desordenado. Sin embargo, la caja que acababa de llegar estaba marcada, de manera que la apartó y la abrió con las manos en vez de usar el cúter. De todas formas, era incapaz de llevar una manicura perfecta.


    Se sentó con las piernas cruzadas en el suelo frío de hormigón y sacó los libros de uno en uno: una novela romántica, una biografía, un libro de dietas… Fue apartando los pocos que le llamaron la atención y en eso encontró uno genial sobre señales amorosas que parecía un tanto pasado de moda. Bueno, quizá aprendiera algo de la década de los ochenta. Podía ser útil. Lo añadió a los demás. Había otro libro interesante sobre cómo los hombres se relacionan con los perros. Desde luego, ese no podía dejarlo. Y justo después…


    Tocó un volumen con tapas forradas de tela y lo sacó de la caja. Era de un intenso tono morado. Libro de hechizos. Un título sencillo. Pequeño, cuadrado, no parecía una novela, sino más bien un libro de instrucciones. Lo abrió y miró la primera página. Percibió una intensa vibración en la punta de los dedos. Sintió un hormigueo en las entrañas, como si hubiera visto a un hombre atractivo en lugar de un simple libro. La vibración aumentaba a medida que pasaba las páginas y ojeaba algo sobre un antiguo hechizo de amor y un canto a la Madre Tierra. Fascinante. Nunca había visto nada semejante. Ni siquiera aparecía el nombre del autor. ¿Cómo era posible?


    Definitivamente, ese tenía que llevárselo. Tal vez a su clientela le hiciera gracia.


    Lo dejó junto a la pila de los que había apartado. En ese momento una descarga eléctrica recorrió su cuerpo como si acabara de meter los dedos en un enchufe. Gritó y se apartó de un salto, sin dejar de mirar el libro de las cubiertas moradas. ¿Qué demonios era aquello? A lo mejor la tela de las tapas tenía electricidad estática o algo parecido. Pero, joder, dolía.


    —¿Necesitas ayuda ahí atrás?


    La voz de Héctor resonó en la trastienda. Kate negó, se puso de pie y devolvió la caja a su sitio. Con cuidado de no tocar el libro morado, cogió los que había decidido llevarse y volvió a la tienda.


    —Ya tengo los que necesito. Me llevo seis. ¡Añádelos a mi cuenta, por favor!


    —De acuerdo. Que disfrutes.


    Un poco más animada gracias a sus recientes adquisiciones, se dirigió hacia el coche, dispuesta a pasar una típica noche de sábado con sus libros y su perro.


    Adiós al número cien. Esa cita ya estaba anotada en el libro de los fracasos.


    Pasaría mucho tiempo antes de que se viera con las fuerzas suficientes para pensar siquiera en el ciento uno.
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    —Me marcho.


    Slade vio cómo su hermana arrastraba las enormes maletas con estampado de flores por el pasillo y las soltaba delante de la puerta principal. Sintió un extraño ataque de pánico, pero se quedó paralizado en el vestíbulo, observando la escena. Mierda, no. No estaba preparada para vivir sola; tenía que encontrar la manera de convencerla sin parecer un hermano obsesionado por el control. Habló con voz suave pero firme.


    —Jane, no me parece buena idea. Sé que quieres tener tu propia casa, pero no creo que estés preparada. Además, me sentiré muy solo. Si esperas un poco, te ayudaré a encontrar un apartamento.


    Jane se dio la vuelta a toda prisa, con los brazos en jarras y ese ceño fruncido que él conocía tan bien. Estaba claro: había vuelto a meter la pata.


    —Antes de nada, un poco de respeto. Estoy preparada. Te agradezco que me hayas dejado vivir aquí, pero debería haberme mudado hace un año. Y el único motivo de que te sientas solo es tu negativa a estar con una mujer más de una noche.


    Slade hizo una mueca. Siempre había sido muy discreto con las mujeres, no necesitaba que su hermana entablara amistad con ellas porque una relación duradera estaba destinada al fracaso desde el principio. Las estadísticas de divorcios bastaban para poner los pelos de punta.


    La vio entrar en el salón, dirigirse a la estantería y coger unos cuantos libros de los estantes. Mierda, ¿era el nuevo libro de cocina de The Chew? Ni siquiera había echado un vistazo a las fotos.


    —Sé razonable, Jane. No tienes adónde ir y no quiero que te quedes en un cuchitril en Manhattan. Te costará un ojo de la cara y no estarías segura. ¿Tan alterada sigues por la ruptura? Podemos pincharle las ruedas, emborracharnos y ver películas románticas. Es lo que hacéis las mujeres, ¿no?


    Jane ladeó la cabeza y soltó una carcajada.


    —Por Dios, Slade, si no te quisiera tanto, te mataría. Ya tengo un sitio donde ir. He alquilado un apartamento en Verily, junto al río. He dejado el trabajo y he conseguido otro puesto en el colegio universitario de la zona.


    La habitación empezó a dar vueltas. Miró fijamente a la que solía ser su tímida, lógica y sensata hermana y se preguntó qué se había tomado para convertirse en míster Hyde.


    —¿Has dejado el trabajo? ¡Eras profesora numeraria!


    —Y lo detestaba. Era un puesto rígido, pomposo y aburrido. También detesto Manhattan. Está abarrotado y me duele la cabeza continuamente. —Jane tomó una honda bocanada de aire y se alejó para meter los libros en una bolsa. Sus largos rizos oscuros se agitaron con el movimiento y sus ojos castaños, del color del chocolate, lo miraron con expresión triste tras las gafas de pasta negra—. No puedo seguir así —continuó—. Necesito empezar de cero con mis condiciones. Verily es pequeña y bucólica, y el colegio universitario impulsa la creatividad en la literatura. Seguro que allí encajo. Quizá hasta conozco a un hombre que no me desplume antes de darme la patada. —Soltó una carcajada tan irónica que a Slade se le encogió el corazón.


    No podía dejarla marchar. Si le pasara algo, sería culpa suya. De nuevo. Al menos si compartían el mismo techo, detectaría enseguida si empezaba a deprimirse. Se puso en modo abogado. Ser uno de los mejores abogados matrimonialistas del estado debía servir para algo más que para amasar dinero.


    —Entiendo que quieras instalarte por tu cuenta. Estoy de acuerdo en que ya ha llegado el momento, pero dejar el trabajo y huir a una ciudad que no conoces es peligroso. Iré contigo a Verily este fin de semana. Echaremos un vistazo, tal vez hasta pueda ayudarte a conocer a gente y así no estés sola. Lo solucionaremos juntos.


    Jane alzó la voz a un nivel peligroso.


    —¡No quiero que lo solucionemos juntos! Quiero solucionarlo yo sola. Por el amor de Dios, mira este sitio.


    Extendió un brazo para abarcar el amplio apartamento emplazado en la cotizadísima Tribeca. El enorme espacio estaba dividido en dos plantas, conectadas por una elegante escalera de cristal. Desde la hilera de ventanales se veía Manhattan. Obras de arte caras, suelos de bambú, modernas mesas de cristal, encimeras de granito y enormes sillones de cuero completaban la imagen de soltero urbanita.


    —¿Qué tiene de malo? Hay espacio de sobra.


    —¡Es tuyo! No he tenido nada mío en los últimos tres años. Tengo veintiocho años. Ya es hora de que haga las cosas por mi cuenta sin que nadie se preocupe de si voy a tener un bajón emocional cuando algo me salga mal.


    Slade dio un respingo. Jane era muy sensible; siempre le había costado desenvolverse en esa sociedad tan brutal. Había visto cómo un largo desfile de hombres la aplastaba como a una tierna flor bajo sus pies, hasta que solo quedaban unos cuantos pétalos. Se juró que nunca permitiría que volvieran a hacerle daño. Tenía que conseguir que se quedara.


    —Cariño, sé que ahora eres mucho más fuerte. Ni se te ocurra pensar que estoy esperando a que te derrumbes. Pero creo que sería mejor esperar.


    —Pues yo no. —Jane abrió la puerta del armario, cogió su abrigo de lana negro y metió los brazos en las mangas—. Cuando me instale, podrás llevarme el resto de mis cosas y hacerme una visita. Creo que te gustará Verily. Y no estaré sola mucho tiempo. He decidido apuntarme a una agencia de citas.


    Ajá. No cabía duda, se había tragado la poción para ser míster Hyde.


    —¿Me tomas el pelo? ¿Sabes cuántas agencias de esas han cerrado por fraude? No existe la pareja perfecta, y lo sabes muy bien. ¿Se puede saber qué te pasa?


    Ella alzó la barbilla.


    —Estoy harta de tener miedo y de conocer a los hombres equivocados. Kinnections es una empresa muy respetada. Me gustan las mujeres que he conocido allí y confío en ellas. Así que no te preocupes, no pienso encerrarme en mi apartamento a deprimirme. Saldré y conoceré gente. Esta vez soy distinta.


    —Esa gente se quedará con tu dinero y te dará falsas esperanzas. ¿Y si no funciona y te vienes abajo? No pienso quedarme de brazos cruzados mientras unos desalmados te destrozan y te despluman de nuevo.


    Jane ahogó un grito.


    —¿Te estás escuchando? Por Dios, deja de protegerme. Ya no soy la mujer que era hace tres años… ¡me estás agobiando! Mamá y papá no querrían que viviera encerrada en tu paraíso masculino, viendo cómo los demás disfrutan de la vida.


    —Mamá y papá no te encontraron en el suelo del cuarto de baño con una sobredosis de pastillas. ¡Mamá y papá no te sostuvieron en brazos ni rezaron para que no te murieras!


    Entre ellos se hizo el silencio. Slade cerró los ojos un momento, abrumado por el dolor. Las palabras se mezclaron con el sentimiento de culpa y con una disculpa que le provocó un nudo en el estómago. Encontrarla tras su intento de suicidio lo había cambiado. Quería que estuviera a salvo. ¿Por qué no lo entendía?


    Se le quebró la voz.


    —Lo siento mucho, Jane. No era mi intención sacar ese tema.


    Su hermana tenía el rostro demudado por el dolor y le temblaba el labio inferior.


    —Sí, sí lo era. Siento mucho haberte hecho pasar por eso. Pero ya no soy esa persona. Merezco ser feliz y voy a aprovechar la oportunidad. Sí, puede que me hagan daño por el camino, pero ahora soy capaz de afrontarlo, Slade. Soy más fuerte. —Se colgó el bolso del hombro y cogió el asa de una maleta—. No te culpo por no confiar en mí. Pero te demostraré lo que soy capaz de hacer. Ya no soy tu responsabilidad.


    —Por el amor de Dios, déjame ayudarte. Vamos a cenar y hablaremos del tema.


    Ella abrió la puerta.


    —No. El portero me está esperando abajo.


    —Pero necesito un número de teléfono, una dirección, algo.


    —Te llamaré en cuanto me haya instalado. Te quiero.


    Se marchó. En esa ocasión no la detuvo. Una parte de su ser reconocía que era importante que se labrara su propio porvenir. Otra parte decidió que acabaría con cualquier cosa que intentara hacerle daño. O con cualquier persona.


    Soltó un taco entre dientes y se plantó delante del ordenador para teclear: «Kinnections. Agencia de citas. Verily».


    Estuvo un buen rato mirando la pantalla, y luego tomó una decisión.

  


  
    2


     


     


    Slade se detuvo delante de la puerta de cristal de Kinnections y contempló las alegres luces blancas y el artístico diseño del cartel. Escrito con letras moradas y plateadas, ofrecía al transeúnte un «fueron felices y comieron perdices», envuelto en emoción, esperanza y misterio.


    El mal genio le hizo apretar los dientes. Un puñado de estafadores que vendían sueños inexistentes. En su opinión eran peor que los mensajes de correo electrónico que aseguraban ganancias de un millón de dólares por una pequeña inversión inicial. Eran peor que el robo de identidad. Porque para él la maldad no radicaba en sustraer dinero, bienes o servicios. No, lo peor era el robo del corazón. Una mentira flagrante para personas solitarias y destrozadas que prometía curarlos con la falacia de encontrar al hombre o a la mujer perfectos.


    No permitiría que semejante fraude destrozara a su hermana.


    Abrió la puerta y entró.


    La mujer sentada tras el mostrador pareció sorprenderse de ver a un cliente, como si no hubiera oído el tintineo de la campanilla de la puerta. Su mirada la pasó por alto, al identificarla como la recepcionista, pero se negó a perder el tiempo buscando al mandamás. Decidió usar la voz de abogado que no admitía negativas.


    —Me gustaría ver al gerente, por favor.


    La vio enarcar una ceja. Sí, era perfecta como primera impresión de una agencia de citas. Tenía el pelo precioso, tan rubio que era casi blanco, cortado a la altura de los hombros, y tan lacio que los mechones brillaban como la seda. Sus grandes ojos azules lo miraron con gesto pensativo, daban la impresión de estar decidiendo si debía llamar a su jefe o no. No eran del azul oscuro del océano, sino más claro, como el de los acianos, y tan luminosos que parecían difuminar sus rasgos con una especie de resplandor angelical. Se obligó a salir del trance y se preguntó qué narices hacía pensando de forma tan ñoña en una mujer con la que no pretendía siquiera entablar una conversación.


    —¿Puedo preguntarle por el motivo de su visita?


    Suave y melódica, su voz le acarició los oídos como una voluta de humo antes de desvanecerse. Ansiaba seguir oyéndola, pero el encuentro empezaba a perturbarlo. Carraspeó y la miró por encima de sus gafas de montura dorada.


    —No es de su incumbencia —le soltó con brusquedad—. Por favor, avise a su jefe.


    La mujer cruzó los brazos por delante del pecho y lo observó con gesto pensativo.


    —Si ha venido por algo relacionado con un cliente, no podemos ofrecerle ninguna información. Tenemos un acuerdo de confidencialidad.


    Slade resopló.


    —Un recurso muy conveniente para evitar demandas judiciales, ¿verdad?


    —¿Tiene usted un mal día, señor?


    ¿Se estaba burlando de él? Se enderezó y acto seguido se inclinó sobre el mostrador. En los juzgados temían su sola presencia, y esa mujer diminuta ¿se atrevía a reírse de él?


    —Desde hace un momento, sí. Estoy seguro de que mejorará en cuanto hable con su jefe.


    —De acuerdo. Adelante.


    Slade soltó el aire.


    —¿Puede avisarlo, por favor?


    —Lo tiene delante.


    Apenas logró contener el respingo provocado por la sorpresa, pero se negó a darle esa satisfacción. Había dos cosas que conocía muy bien: la ley y el comportamiento de las personas. Había usado ambas para triunfar en la vida sin salir escarmentado.


    Se controló para no mostrar la menor emoción.


    —Entiendo. En cierto modo no me sorprende.


    Ella apretó los labios, pintados de un claro tono rosa. Ah, adiós a las bromas. Hola a la irritación. Mucho mejor.


    —¿Por qué tengo la impresión de que pocas cosas lo sorprenden?


    Su acertada intuición lo dejó perplejo.


    —Porque es así. La gente es bastante predecible en determinadas circunstancias. El amor, por ejemplo. La promesa de algo que Disney ha convertido en una fortuna haciendo películas infantiles es como el santo grial. La gente luchará, robará y pagará dinero que no tiene por la oportunidad de creer en un espejismo.


    Esperó un despliegue de temperamento femenino… en vano. Vio un destello de interés en sus ojos. La mujer se mantuvo callada, analizando su aspecto y sacando sus propias conclusiones. Ah, sí, era buena. No habría un hombre en el mundo que dudara a la hora de ponerse en sus manos, ni una mujer que no quisiera ser como ella. La combinación perfecta para vender el amor.


    —Parece usted un poco cínico para tener solo treinta años, señor.


    —Tengo treinta y tres.


    —Ah, entiendo. Bueno, permítame aclararle algo. En Kinnections tenemos una amplia variedad de servicios para ayudar a las persona a encontrar pareja. Lo que eso signifique para nuestros clientes es subjetivo. Unos quieren amistad, otros quieren sexo, y otros quieren violines interpretando un crescendo cuando sus miradas se encuentren. Yo no estoy aquí para juzgar. Nuestro trabajo es dar a nuestros clientes lo que quieren en un entorno seguro y concertado de mutuo acuerdo.


    Slade unió las manos por delante del pecho y comenzó a golpearse los pulgares. Un gesto muy apreciado en los tribunales, ya que otorgaba una apariencia de seguridad, de tenerlo todo bajo control. Bajó la voz y dijo con tono cómplice:


    —Una ambición noble. Pero ¿y si no funciona? ¿Devuelven el dinero a sus clientes?


    La silla en la que la mujer estaba sentada crujió.


    —No, firman un contrato de antemano en el que aceptan las condiciones.


    —Qué oportuno. Me quito el sombrero, señora. Lo tiene usted muy bien montado. Como empresario que soy, la respeto. Pero tengo una duda que me está matando y necesito despejarla.


    —¿De qué se trata?


    —¿Cómo consigue dormir por las noches? —Por fin. La vio tensarse y supo que era el momento perfecto para abalanzarse sobre su presa y rematarla—. Está vendiendo algo que no existe. ¿Se responsabiliza usted de las relaciones malogradas y los corazones destrozados que va dejando por el camino? ¿No hay ninguna cláusula de exención de culpa en caso de divorcio entre sus parejas? ¿Le gusta quedarse con los ahorros de una mujer trabajadora que insiste en gastarse dinero en una búsqueda que jamás la ayudará a encontrar lo que quiere?


    La mujer rubia estuvo a punto de levantarse de la silla con los puños apretados. Todo su cuerpo destilaba indignación. Slade sintió la euforia del triunfo al ver que finalmente había roto su falsa fachada. Una vez se lograba enfadar a alguien, si se presionaban los botones adecuados se obtenía la verdad. Eran trucos de su oficio. Esperó el discurso que iba a soltar, embargado por una emoción que rara vez experimentaba fuera de los tribunales.


    Los labios voluptuosos se separaron. Y después se cerraron. La vio respirar profundamente, cerrar los ojos y hacer algún ejercicio de meditación. Cuando abrió los ojos de nuevo, parecía más calmada. Su voz hipnótica le inundó los oídos, prometiéndole delicias terrenales y paradisíacas. Por Dios, ¿qué sonidos haría cuando echaba un polvo? ¿Gemidos? ¿Susurros? ¿Gritos?


    ¿En qué narices estaba pensando?


    —Es usted bueno. Ha estado a punto de hacerme perder el control, pero hace tiempo que trabajo para dominar la ira, así que he ganado este asalto. Lo siento mucho.


    —¿El qué?


    Un brillo amable le iluminó los ojos.


    —Lo que le ha pasado. Es evidente que una pareja le ha hecho daño. ¿Ha sido un hombre o una mujer?


    Slade levantó las manos, deshaciendo la pose.


    —¿Cree que soy gay?


    Ella chasqueó la lengua.


    —No tiene por qué avergonzarse. En Kinnections trabajamos con toda clase de tendencias sexuales.


    Estuvo a punto de atragantarse.


    —¡No soy gay! Y deje de intentar sonsacarme información. Soy experto en el tema y conozco todos los trucos de manipulación. Con razón mi hermana ha caído en este engaño.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Su hermana?


    —Jane Montgomery. Se registró en su agencia la semana pasada. Estoy seguro de que la recuerda.


    La rubia se golpeó los labios con un dedo. Slade se percató de que llevaba las uñas sin pintar, en lugar de lucir una elegante manicura. Una contradicción absoluta con ese aspecto de animadora norteamericana que tenía.


    —Por supuesto. La idea de trabajar con Jane nos entusiasma.


    —Pues ella no trabajará con ustedes. He venido a decirle en persona que rompa su expediente y no vuelva a ponerse en contacto con ella.


    Tuvo la osadía de mostrarse sorprendida.


    —¿A qué viene esa actitud? Ya hemos hablado sobre sus deseos y necesidades, y está entusiasmada con la idea de empezar con las citas.


    Era obvio que esa mujer necesitaba terapia. O que alguien la ayudara. Habló despacio, como si estuviera dirigiéndose a uno de sus lerdos clientes, agotado tras una sobredosis de sexo extramarital.


    —Jane es sensible y muy emocional. Tal vez usted tenga la idea equivocada de que puede ayudarla, pero en realidad va a destrozar su autoestima, y no pienso permitirlo. Ya ha sufrido bastante. Si la mantiene como clienta, la destruirá.


    La mujer cruzó las piernas como si dispusiera de todo el tiempo del mundo y estuviera pensando qué pedir para el almuerzo. Vestía un favorecedor traje pantalón con chaqueta tipo esmoquin y unas botas planas a la última moda. Ni pizca de frivolidad en el atuendo, más bien comodidad y elegancia. Los aros plateados que llevaba en las orejas asomaban entre el pelo, y la pulsera, también de plata, brillaba. Se preguntó qué tipo de ropa interior preferiría, y después eliminó dicho pensamiento con la precisión de un cirujano al usar el bisturí. Joder, necesitaba echar un polvo. Hacía demasiado tiempo que estaba a dos velas.


    —Parece usted demasiado protector. Siento mucho tener que declinar su petición. Le repito que la información de nuestros clientes es confidencial, y creo que podemos ayudar a Jane. Le agradezco su preocupación y le prometo que iré despacio y con cuidado en lo referente a sus citas.


    Slade tuvo que hacer un gran esfuerzo para no rodear el mostrador y dejarle bien claro lo peligroso que sería joderle la vida a su hermana. En cambio, pulsó su interruptor interno y regresó al modo trabajo. Frío, objetivo y seguro de sí mismo. Había intentado ser agradable, pero ahora estaba dispuesto a conseguir lo que quería por las malas.


    —Creo que me ha malinterpretado. No le estoy pidiendo nada. Se lo estoy ordenando. Romperá el expediente de Jane, le informará de que no le será posible ayudarla y jamás volverá a ponerse en contacto con ella.


    La mujer replicó sin poder contener la indignación que sacudía todo su cuerpo:


    —Oblígueme.


    La sorpresa volvió a golpearlo en la barbilla. ¿Qué había dicho? ¿Que la obligara? ¿Estaba atrapado en una película mala del Oeste? Bajó la voz hasta convertirla en un suave susurro y dijo:


    —Soy capaz, se lo aseguro. De obligarla. Mi hermana ha sufrido ya bastantes desengaños en la vida, y no permitiré que usted la engañe con un espejismo. Si no está dispuesta a rescindir su contrato por las buenas, la demandaré en los tribunales. Sacaré a la luz todos sus secretos y me aseguraré de meterla en un escándalo tan gordo que Kinnections acabará en quiebra antes de que termine este año.


    Pasó por alto el aguijonazo de la culpa por haber recurrido a las amenazas, pero necesitaba proteger a su hermana a toda costa. Observó la corriente de emociones que pasaron por su rostro. Ira. Frustración. Temor. Determinación. Bien. Por lo menos, cuando ese encuentro acabara, se alejaría de esa mujer que tanto lo perturbaba y seguiría con su vida.


    —Mierda, es abogado.


    Pronunció la palabra con desprecio, como si fuera algo repugnante, pero a esas alturas Slade estaba inmunizado contra esa reacción tan habitual.


    —Exacto.


    —Un abogado matrimonialista, ni más ni menos. Con razón está tan confundido.


    ¿Cómo lo había averiguado? Se tensó y se enderezó la chaqueta.


    —Bueno, ¿accederá a mi propuesta?


    Ella ladeó la cabeza sin dejar de observarlo. Acostumbrado a encontrarse en el lado del observador, Slade intentó no delatar lo nervioso que estaba y sostuvo la mirada de esos claros ojos azules.


    —No.


    Parpadeó.


    —¿Cómo?


    —No negocio con terroristas, señor Montgomery. Eso incluye a abogados matrimonialistas avasalladores que se creen Dios. No soy estúpida. Cuento con un equipo legal que responderá a sus demandas con otras demandas. Sí, es posible que nos ocasione mala publicidad, pero toda exposición mediática es buena para la empresa. Y hay un detalle que ha pasado usted por alto: los deseos de Jane. No creo que pueda perdonarlo si cruza los límites que le corresponden por ser su hermano y empieza a decirle qué puede y qué no puede hacer. Tal vez sea una chica tímida, pero no es tonta. ¿Cómo cree que reaccionará cuando le explique esta conversación?


    Se habían vuelto las tornas. Era mucho más combativa de lo que parecía y, aunque le pesara, tenía razón. Jane se había alejado de él, estaba decidida a demostrarle que podía salir adelante sola. Esa actitud podía romper definitivamente los tenues lazos que los mantenían unidos. Slade recalculó los pros y los contras de la situación, analizándolo todo con rapidez. Tenía que haber otra forma de ayudar a su hermana sin enfrentarse a ella y sin perder de vista al mismo tiempo a Kinnections para asegurarse de que no iban a hacerle daño. La idea se asentó y aunque trató de buscar otras soluciones, era consciente de que lo tenía muy difícil. Solo había una salida y era un camino agreste y plagado de espinas que desearía no tener que enfilar.


    —Parece que hemos llegado a un punto muerto, señorita…


    —Seymour.


    —Debe entender que no tengo intención de claudicar hasta asegurarme de que Jane no sufrirá ningún desengaño.


    Los rasgos de la mujer se suavizaron.


    —Señor Montgomery, no estoy en este negocio para hacer daño a la gente. Estoy en él para ayudar. Con suerte, para poner a las personas en el camino del amor y la felicidad. Pero, por desgracia, si uno se abre al amor, eso puede provocarle un desengaño a pesar de que hayamos puesto lo mejor de nuestra parte.


    Slade apretó los labios.


    —Las buenas intenciones no justifican el hecho de joderle la vida a la gente. Solo hay una manera de poner a prueba su teoría y su modelo de empresa.


    —¿A qué se refiere?


    —Me registraré como cliente.


    Ella se sobresaltó, lo cual llenó de satisfacción a Slade. Por fin. Había recuperado el control, tal como le gustaba.


    —¿Cómo dice? Eso es imposible.


    —No, no lo es. Si es capaz de encontrar al amor de mi vida, usted gana. Me retractaré de todo lo dicho y seré su más fiel defensor. Joder, recomendaré su agencia a mis clientes y Kinnections subirá como la espuma.


    Ella levantó las manos en señal de súplica y después las bajó de nuevo hasta los muslos.


    —Nuestros clientes deben sincerarse y estar dispuestos a encontrar a su alma gemela. Es un proceso largo y usted se rebelará a cada paso. No funcionará.


    —Pero puedo intentarlo. —Lo invadió una sensación de calma—. He salido con muchísimas mujeres, pero no he encontrado a mi media naranja. Si está ahí fuera, me gustaría encontrarla.


    —¿Por qué?


    Sopesó la respuesta, el desafío que ella le había lanzado.


    —Algún día me gustaría tener hijos —respondió despacio—. Una compañera. Una amiga con la que envejecer. ¿A quién no le gustaría tener todo eso? No creo que pueda conseguirlo, pero estoy dispuesto a que me demuestre que me equivoco. Si se ve capaz, claro.


    Ella se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y por primera vez desde que entró, pareció desconcertada. Ya era hora.


    —Necesita someterse a un proceso de asesoría sobre relaciones sentimentales. Después vendrán las charlas conmigo y el proceso de selección. Tendrá que asistir a eventos sociales. Señor Montgomery, esto es ridículo. No puedo perder el tiempo tontamente.


    —Yo tampoco. —La miró a los ojos con decisión—. O lo toma o lo deja. Si no me acepta, sabré con seguridad que es una estafadora y no tendré en cuenta la opinión de Jane. Me niego a que ella sufra para que usted gane dinero. Si me acepta, y veo que esta agencia de citas es real, ambos saldremos ganando. La ayudaré a aumentar su lista de clientes y hablaré bien de su empresa a todo el mundo. ¿Qué podemos perder?


    —¿Mi cordura y mi sentido del humor? —refunfuñó ella.


    —Muy graciosa. Pensaba que los había perdido hace mucho tiempo.


    Ella lo miró con recelo, como si de repente se estuviera cuestionando si en realidad él tenía sentido del humor. Slade se preguntó por qué estaba disfrutando tanto con el encuentro. A esas alturas estaba cansado de los diferentes tipos de mujeres que lo rodeaban: furiosas y amargadas, o frágiles y dependientes. Joder, el trabajo se había convertido en su amante a tiempo completo y ¿no era eso triste estando en la flor de la vida? Aunque no esperaba que Kinnections funcionara, quizá podía salir del bache y mejorar su relación con Jane. Si ambos se sometían al proceso al mismo tiempo, podría vigilarla. Sí, de esa forma todos saldrían ganando.


    —Tendrá que rellenar la solicitud y pagar la cuota de registro.


    Slade enarcó una ceja.


    —Por supuesto, señorita Seymour. No esperaba menos.


    —Kate —lo corrigió, y su nombre surgió de esos labios fruncidos a regañadientes—. Llámeme Kate.


    Un nombre muy apropiado: fuerte, elegante y con enjundia. Aparentemente simple, pero con fuerza. Frenó la deriva poética de sus pensamientos, sintiéndose un tanto ridículo, y carraspeó.


    —Yo soy Slade. Y estoy deseando empezar a trabajar contigo.


    Kate cogió unos documentos, los introdujo en un sobre y se lo entregó, no sin antes anotar algo en su cuaderno.


    —Rellena todos estos formularios y tráelos a finales de esta semana. Tendrás una entrevista personal conmigo la semana que viene.


    —¿A cuánto asciende la cuota de ingreso?


    —Mil dólares. Todos los pagos están especificados en el contrato. —Su tono de voz era un poco burlón—. Estoy segura de que analizarás todas las cláusulas al detalle y de que me informarás si encuentras algún problema.


    Slade cogió el sobre y se preguntó por un instante por qué ella no quería sellar el acuerdo con un apretón de manos. Sin embargo, apartó el pensamiento. Daba igual. Necesitaba marcharse de allí.


    —Ya hablaremos. Adiós, Kate.


    Su nombre le dejó un regusto agridulce en la lengua. Se apresuró a salir por la puerta sin mirar atrás y se preguntó si acababa de cometer el mayor error de su vida.


     


     


    Kate relajó los dedos y soltó el aire. Los efectos secundarios de la potente energía masculina seguían afectándola. ¿A qué había accedido? Ese hombre se mostraba totalmente crítico con el proceso, era irascible y tenía el potencial de desplegar ese encanto letal característico de los buenos abogados. Le resultaba increíble que Jane y él compartieran los mismos genes, aunque el instinto protector que demostraba el hermano mayor le otorgaba puntos extra.


    —Ese sí que será un desafío. —Una voz grave le acarició los oídos. Su mejor amiga y copropietaria de Kinnections, Kennedy Ashe, apareció andando sin tambalearse sobre unos zapatos de tacón de diez centímetros, ataviada con un traje de chaqueta de cuadros en tonos rosas muy elegante. Se golpeó los labios con un dedo cuya uña llevaba pintada de rosa a juego y la miró con sorna—. Lo bien que me lo pasaría yo con él… Lo has hecho estupendamente. He percibido la violencia en tu interior, pero no has perdido el control. Arilyn estaría muy orgullosa. ¿Los ejercicios de meditación te están ayudando a controlar el mal genio?


    Kate cogió su botella y empezó a rellenarla con agua fría.


    —Muy graciosa. No vayas a decirle que no he visto el DVD, herirías sus sentimientos. El instinto me pedía que lo mandara a tomar viento fresco, pero no quería arriesgarme a que nos demandara.


    —Chica lista. Acabamos de asegurarnos unos buenos beneficios, así que es mejor que no la fastidiemos. Además, ese tío está para mojar pan. Nuestras clientas nos pedirán a gritos que se lo presentemos.


    Kate pulsó el botón y vio cómo se llenaba la botella.


    —Lo sé. Vamos bien encaminadas. Normalmente una empresa tarda unos tres años en consolidarse y empezar a generar beneficios. Claro que la publicidad y las diez bodas que llevamos ayudan mucho. Es un porcentaje contundente en el sector.


    —A lo mejor Bravo nos ofrece un programa para sustituir Millonario busca esposa, ¿no?


    Kate se echó a reír.


    —No, gracias. Solo me faltaría que el mundo entero descubriera que la dueña y casamentera de la empresa es incapaz de mantener una relación. Joder, no llego a la tercera cita nunca. Es la maldición.


    Kennedy puso los ojos en blanco y se miró las cutículas. Su lustrosa melena oscura resplandecía aún más gracias a los reflejos color caramelo.


    —¿Ya empezamos otra vez con esa tontería? Tu familia no está maldita. Tu madre estuvo felizmente casada hasta que tu padre murió y jamás le han faltado pretendientes. Lo que pasa es que eres muy cabezona.


    —Lo mío roza el patetismo. Mi última cita fue una tortura. Al final le arreglé un encuentro con el camarero y ahora son felices.


    —¿Lo has hecho otra vez? Querida, lo tuyo no son los restaurantes. La semana pasada dejaste a Paul en los brazos de la camarera.


    Kate bebió el agua y se colocó el pelo detrás de la oreja.


    —No podía hacer otra cosa. Cuando me dio la carta, percibí el hormigueo y vi cómo se miraban. Hacían una pareja fantástica. Así que tuve que ser generosa.


    —Era un médico divino con ganas de sentar cabeza. La próxima vez, sé egoísta. Arreglar las cosas para que se tomaran una copa a última hora de la noche fue totalmente inapropiado, Kate. Y ¡ni siquiera le cobraste!


    La melancolía amenazó con abrumarla.


    —Sí. Lo siento. En cualquier caso, lo tengo decidido. Se acabaron las citas para mí. En serio.


    Su amiga dio unos golpecitos en el reluciente suelo con la punta de un zapato.


    —No seas ridícula, acabaremos arruinadas si la relaciones públicas de la empresa es la vieja de los gatos. O la vieja de los perros, en este caso. ¿Y si empiezas a ponerte guantes? A lo mejor eso detiene tus impulsos.


    —¿Y parecer una loca obsesiva compulsiva con fobia a los gérmenes? No, gracias. Madonna y Michael Jackson son los únicos que adoptaron esa moda, y me niego a volver a los ochenta.


    Kennedy se estremeció.


    —Sí, tienes razón. Fue un crimen contra la humanidad. Por no hablar del pelo…


    En ese preciso instante, la campanilla anunció la llegada del tercer miembro del equipo. Arilyn Meadow era la personificación del desastre a la hora de vestirse y Kennedy había invertido muchas horas para transformarla. Por desgracia, su amiga estaba muy contenta y decidida a vivir rodeada de algodón orgánico, pantalones de yoga y productos no testados en animales, lo que excluía el maquillaje.


    —Hola, chicas. ¿De qué habláis?


    Kennedy le dirigió una mirada elocuente.


    —De lo que no hay que ponerse.


    Arilyn se echó a reír. El delicado sonido de su risa iba acorde con su suave voz, perfecta para su trabajo de asesorar a los clientes. Era una hippy atrapada en la sociedad moderna, pero lograba atraer miradas con esa melena rubia hasta las caderas y sus profundos ojos verdes.


    Kate miró a sus amigas y después echó un vistazo a su vestimenta, la misma de siempre. Pantalones negros, camiseta negra, chaqueta y botas. Era un atuendo sencillo, profesional y cómodo. Con una adicta a la moda en el grupo tenían de sobra. Kennedy siempre estaba dispuesta a abalanzarse sobre una prenda de diseñador que estuviera de rebajas.


    Por raro que pareciera, puesto que eran muy distintas, en cuanto se conocieron en la universidad sintieron que estaban destinadas a estar siempre juntas. Como una familia. Muy disfuncional, claro. En el buen sentido de la palabra.


    Kate había pasado gran parte de su vida tratando de huir del don/maldición de su familia y había tenido varios empleos que no cuajaron. Siempre había algo que no parecía adecuado, como si ese no fuera su lugar, de modo que no le resultaba problemático pasar página e intentar otra cosa. Pero una vez que el grupo de amigas decidió aunar fuerzas y aprovechar sus habilidades individuales, la idea de poner en marcha en su propia ciudad un servicio de citas con el fin de unir parejas empezó a tomar forma y al final floreció. Claro que en el camino habían encontrado muchas espinas y zarzas. Pero podía decir con sinceridad que habían puesto unos buenos cimientos y que Kinnections crecía con rapidez.


    Kennedy usaba su talento como coordinadora principal de eventos sociales. Organizaba todas las actividades y actos de la empresa, se encargaba de los cambios de estilo de los clientes y gestionaba el marketing. Arilyn aprovechaba su grado en Psicología para hacerse un hueco como terapeuta sentimental, se entrevistaba con todos los aspirantes para analizar en profundidad sus experiencias y les daba consejos sobre los problemas que los mantenían alejados del amor.


    Menos mal que ella tenía el toque, o de lo contrario sería el eslabón débil de la cadena. Por supuesto, prefería unir a dos personas después de usar los variados recursos con los que contaba la empresa antes de recurrir a una descarga al azar. Además de sus socias y de su familia, nadie conocía su secreto, y tenía la intención de que siguiera siendo así. En cuanto saltara la noticia de que poseía una habilidad que parecía brujería, la prensa las acosaría y acabarían desacreditadas en su propia ciudad.


    Desterró esos pensamientos al tiempo que apoyaba una cadera en el mostrador.


    —¿Qué tenemos hoy en la agenda?


    Kennedy repasó los planes para ese día.


    —Tengo reuniones con dos clientes para organizar su cambio de estilo. Después tengo que hablar con los del bar Purple Haze porque hay que ir planeando nuestra siguiente fiesta y luego saldré pitando temprano para mi cita.


    Kate enarcó una ceja.


    —¿Pinta bien?


    —Ya veremos.


    —¿Lo has encontrado por medio de Kinnections?


    —No. Lo he hecho yo sola, y estoy muy orgullosa.


    Arilyn suspiró.


    —Las primeras citas siempre están cargadas de esperanza y resoluciones.


    Kate resopló.


    —Y de incomodidad, conflictos emocionales y desilusiones.


    —Recuerda la norma básica. No uses energía negativa para hablar de las citas. Podría afectar a la empresa.


    A Kate le habría gustado reírse del comentario de su amiga, pero había aprendido pronto que la mentalidad positiva de Arilyn era la clave del éxito. Tal vez las tres eran brujas después de todo.


    —Lo siento. ¿Qué tienes tú para hoy?


    Arilyn estiró sus largos brazos y flexionó los dedos.


    —Una sesión con Gary para hablar de sus miedos sociales. Después tengo que trabajar en los programas informáticos y actualizar la base de datos de los clientes. Algunos han visto perfiles que les resultan interesantes y quieren programar una llamada telefónica.


    Siempre le sorprendía que Arilyn tuviera el cerebro de una diosa de la informática bien escondido detrás de esa fachada tan espiritual. Era una combinación letal que había ayudado a Kinnections a competir con famosas agencias de citas.


    —Eso suena bien. Yo tampoco estoy muy ocupada, así que pondré al día el papeleo y esta tarde saldré a mi hora.


    Ambas se dirigieron a sus respectivos despachos. Kate intentó concentrarse en los papeles y no pensar en Slade Montgomery. El instinto le decía que se arriesgara a enfrentarse a una demanda judicial, porque ese hombre irradiaba peligro. Pero nunca había sido cobarde y no iba a empezar a serlo a esas alturas.


    No les causaría problemas.


    Ya se encargaría de él.
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    Kate observó a su cliente mientras este se quitaba la chaqueta y se sentaba en la elegante silla de color ciruela. Lo vio echar un vistazo a la estancia, de líneas rectas y decoración serena. Arilyn se había encargado de decorar Kinnections, y había elegido combinar pares de colores que favorecieran el chakra del corazón y que alentaran la sinceridad y la conexión. El diseño consistía en toques de morado intenso y violeta claro, de gris y plata, con mullidos cojines de color pizarra, plantas de bambú y una tranquilizadora fuente de agua con guijarros blancos en la base. El escritorio era pequeño y estaba situado en un rincón de la habitación cuadrada. Ese día debía crear una relación con él, conocer lo que le gustaba y lo que no, y elaborar un plan de citas.


    No podía creer que se hubiera presentado. El recelo la corroía, algo que iba a dificultar el proceso de trabajar juntos. A fin de averiguar lo que el cliente buscaba de verdad, necesitaba que este le mostrase confianza y también cierta vulnerabilidad para guiarlo en la dirección correcta. Sin embargo, eran otras dos emociones las que pugnaban entre sí. La desconfianza.


    Y la lujuria.


    Se compadeció de los clientes de ese hombre. Era todo músculos y fuerza. Superaba con creces el metro noventa de altura, tenía los hombros anchísimos y un torso bien alineado que se apreciaba gracias a la camisa blanca. No andaba como una persona normal, sino que se movía como un depredador. Su pelo era rubio oscuro y ondulado, y sentía en los dedos el deseo de acariciárselo. Esos ojos tan verdes como la jungla eran capaces de paralizar a una mujer contra la pared y hacerle cosas pecaminosas. La montura dorada de sus gafas acentuaba su mirada. Inquisitiva, apasionada, tan penetrante que llegaba a lo más hondo sin decoro ni arrepentimiento. Sería implacable en un juzgado, cautivaría a los miembros del jurado y dominaría al juez. Encontrar mujeres no era su problema. Tampoco llevárselas a la cama. Se apostaría lo que fuera a que cuando el sol aparecía por el horizonte, él hacía mucho que se había ido, de manera que no habría carantoñas matinales.


    Le recordaba a Matthew McConaughey en una de sus películas preferidas, aunque no lo reconociera, Los fantasmas de mis exnovias. Su cara alargada y sus facciones marcadas seguro que resultaban irresistibles para muchas mujeres, y su fuerte presencia iluminaba la habitación. Sin embargo, lo envolvía una capa de arrogancia, como si estuviera por encima del amor, de las emociones y del caos sentimental. Por encima de los humildes mortales con los que compartía este mundo.


    Eso era lo que la molestaba.


    Kate se juró que rompería esa coraza cuando le encontrara la pareja perfecta. Solo entonces estaría preparado.


    —Esa mirada me está asustando.


    Lo vio cruzar una pierna sobre la otra, de modo que dejó el tobillo sobre la rodilla contraria. Los mocasines de cuero italiano y los calcetines de cachemira indicaban que disfrutaba del dinero que ganaba y que lo lucía bien. El corte ajustado del traje no podía negar que era de Calvin Klein. La corbata exhibía las conservadoras rayas diplomáticas propias de su trabajo, pero el instinto le gritaba que en el fondo era un salvaje indomable desesperado por salir a la superficie. Anotó en el cuaderno algo que debía recordar cuando le estuviera buscando una pareja adecuada.


    —¿Qué mirada?


    Él ladeó la cabeza y esbozó una media sonrisa. Kate tuvo que controlar el impulso de analizar el rictus tan sensual de su boca y su carnoso labio inferior.


    —Como si estuvieras a punto de zambullirte en un proyecto y ensuciarte las manos.


    La forma en la que dijo «ensuciarte» resonó en sus oídos y fue como una caricia entre las piernas. Madre mía, ¿se había excitado? Apretó los muslos y pensó en países azotados por la guerra. En niños hambrientos. En cachorros encerrados en protectoras de animales. «Mejor así.» Llegó a la conclusión de que solo había una manera de avanzar sin perder la cabeza: demostrarle quién mandaba.


    Frunció el ceño y habló con voz recatada y seria.


    —Antes de nada, repasemos las reglas básicas, ¿de acuerdo? Debes responder mis preguntas con sinceridad. Estoy aquí para ayudarte y para emparejarte con la mujer que más se ajuste a tus necesidades. Si no me contestas con sinceridad, será una pérdida de tiempo para los dos. No hay motivos para sentirse avergonzado y no estoy aquí para juzgarte. He oído muchas peticiones y nunca he perdido la compostura, con independencia de lo que me diga el cliente.


    —¿Nunca?


    Golpeó el bolígrafo dorado contra el cuaderno.


    —Nunca.


    —Interesante.


    Kate ignoró el murmullo y continuó.


    —Debemos tener cierto grado de confianza y de respeto para trabajar juntos. Si crees que no me ciño a tus deseos como es debido, lo hablaremos cara a cara. La comunicación es la clave. También puedo pedirte que hagas cosas que te resulten incómodas. A veces, las personas se atascan en ciertas fases de las relaciones sociales y el hecho de derribar esas barreras acaba siendo un gran avance. Es un proceso activo para satisfacer las diferentes necesidades de tu vida junto con las de tu corazón.


    Quitó el tapón a la botella de agua y bebió un sorbo. De momento, todo bien. Él se rascó la cabeza al tiempo que parecía meditar a fondo y sopesar sus palabras.


    —¿Alguna vez te has acostado con uno de tus clientes?


    El agua se le atascó en la garganta y se le fue por el lado que no debía. Se atragantó y se esforzó por respirar. Él se quedó sentado muy tranquilo mientras ella tosía, y después cogió un pañuelo de papel de la caja que había en la mesa y se lo dio. Kate se limpió los ojos llorosos.


    —¿A qué viene esa pregunta?


    Él se encogió de hombros.


    —Bueno, tú estás analizando mi vida. He supuesto que si vamos a confiar el uno en el otro, debería saber algo de ti. Tiene sentido. Eres una especie de terapeuta y se forman vínculos muy fuertes. Solo quería saberlo.


    —No me acuesto con mis clientes. Jamás.


    —¿Es política de la empresa o ética personal?


    Kate reprimió la creciente frustración. Ese hombre era como un depredador que estuviera acechando a su presa mientras planeaba la mejor forma de bloquear su huida.


    —Ambas cosas. Una vez te acepto como cliente, hay una confianza que no se puede quebrantar. No podría darte lo que necesitas si tuviera deseos personales. Y, por supuesto, si la cosa no funcionara entre los dos, Kinnections quedaría en entredicho. No estamos dispuestas a arriesgarnos.


    —Qué pena.


    Kate cambió el peso del cuerpo y lo observó. Ah, sí, sabía muy bien qué estaba haciendo. La estaba desestabilizando. Hacía que se sintiera incómoda. Había sacado a colación el tema del sexo para poder hacerse con las riendas y guiar la conversación a su antojo. Una carcajada ufana subió por su garganta, pero consiguió tragársela a tiempo. No tenía ni idea de lo buena que era en su trabajo.


    —Entiendo que no tienes la misma regla con tus clientas.


    —¿Cómo dices?


    Kate fingió sorprenderse.


    —Tus clientas. Eres un abogado matrimonialista, así que estoy segura de que conoces muy bien el vínculo que se crea cuando se aconseja a una mujer furiosa a la que le han roto el corazón. ¿Te limitas a acostarte con ellas o alguna vez has establecido una relación larga?


    Slade se incorporó en el asiento.


    —Nunca me acostaría con una clienta.


    —Ah. ¿Es política de empresa o ética personal?


    Lo vio entornar los ojos al oír la pregunta, formulada con voz muy dulce.


    —Buen golpe.


    —Gracias. Ahora, en lugar de intercambiar pullas durante el resto de la hora, repasemos tus necesidades básicas. —Ojeó los formularios, aunque ya había memorizado casi todas sus respuestas—. La inteligencia es vital. Una mujer que sea capaz de mantener una conversación. Alguien con formación académica. ¿Un máster o una licenciatura?


    —Prefiero con máster.


    Ella marcó la casilla.


    —¿Con carrera empresarial o estás abierto a una relación con alguien con una profesión creativa?


    Él se sobresaltó.


    —Dios, nada de artistas ni de escritoras. En fin, escritoras de ensayo sería aceptable. Pero no de ficción. Y ni hablar de novelas románticas.


    Otra casilla.


    —Veo que la familia también es importante para ti. Vamos a hablar un poco más del tema. ¿Quieres a una mujer cuyos padres sigan juntos? ¿O buscas más evitar alcoholismo, drogadicción o enfermedades congénitas?


    Él cambió de postura. La pose arrogante desapareció y Kate atisbó por primera vez indicios de que se sentía incómodo.


    —Estoy a punto de ser socio en el bufete donde trabajo. Me gustaría una mujer que no tuviera trapos sucios escondidos ni familiares que pudieran suponer un problema. Asistiremos a cenas de negocios, a eventos sociales, y los socios del bufete son casi todos conservadores.


    —Entendido. —Anotó varias cosas en la página—. La personalidad es otro punto clave. ¿Te gusta que una mujer sea graciosa? ¿Tímida? ¿Segura de sí misma? ¿Atrevida? Cuéntame cosas de tus relaciones o de tus aventuras previas.


    —Prefiero que sea conservadora en público. La lealtad es fundamental. Me desagradan las mujeres coquetas que ansían llamar la atención. Quiero que sea fuerte, pero que me siga el juego cuando me haga falta.


    —¿Cuándo te hace falta?


    —¿Cómo?


    Kate levantó la vista del papel.


    —¿Cuándo te hace falta que te siga el juego? ¿Delante de tus compañeros de trabajo? ¿Con tu familia? ¿En público? ¿O en el dormitorio?


    El ambiente se cargó a su alrededor, pero ella lo ignoró. Hablar de sus preferencias sexuales era una bomba de relojería, pero la experiencia le había enseñado que cuanto más seria y desapasionada se mostraba, más se relajaban sus clientes al comentar el tema y antes acababan confesándole sus anhelos más secretos.


    —¿Quieres que te cuente mis preferencias sexuales?


    —Pues sí. El sexo es uno de los aspectos más importantes de una relación. Si quieres una mujer tímida y virginal, me lo dices. Si te va el sadomasoquismo o te gusta atar a tus parejas, lo debo anotar, porque así no te emparejaré con alguien que pueda salir corriendo. Ni juzgo ni opino. Solo necesito que me digas qué quieres.


    ¿Por qué le latía el corazón tan deprisa? Sintió un nudo en la garganta y se le tensaron los músculos mientras esperaba su respuesta. Por Dios, se había sentido atraída hacia algunos de sus clientes, pero nunca había experimentado una atracción tan primitiva como la que sentía en las entrañas en ese momento. Mantuvo la mirada apartada para que él no pudiera captar esa debilidad femenina y aprovecharla.


    Sus carcajadas resonaron en la estancia. Esa risa ronca la acarició como unos dedos entre los muslos que la invitaran a disfrutar. Se concentró en respirar despacio y pensó de nuevo en los cachorros de las protectoras de animales.


    —Así que quieres hablar de sexo… De acuerdo, hablemos de sexo.


    Fingió que estaba muy atareada escribiendo algo para no tener que levantar la vista.


    —Disfruto del placer. Disfruto del sexo. Prefiero a alguien que me diga qué quiere para poder darle exactamente lo que le gusta, porque uno de los sonidos más dulces del mundo es oír cómo una mujer grita mi nombre. —Bajó la voz y empezó a susurrar con un tono ronco y perverso—. No me va el sadomasoquismo, pero he usado vendas para los ojos, pañuelos y juguetes para conseguir una experiencia más completa. No me gusta que me aten, prefiero atar. Y no necesito que nadie se ponga de rodillas a menos que ella quiera estar así. ¿Contesta eso tu pregunta?


    Kate asintió con la cabeza varias veces. Se había quedado sin habla y sentía fuego en las venas. Cogió la botella de agua, bebió un buen trago y consiguió recuperar la compostura.


    —Sí, gracias.


    —De nada.


    Fingió buscar algo en su documentación, ya que se temía que iba a hablar con voz temblorosa. Tras unos segundos, retomó la entrevista.


    —Hablemos de relaciones previas. ¿Has estado casado?


    —Sí.


    Guardó silencio y se atrevió a mirarlo con los párpados entornados. Había desaparecido la expresión burlona de su cara y parecía haberse erigido un muro entre ellos. Ah, había metido el dedo en la llaga.


    —¿Divorciado?


    —Ajá.


    —¿Qué pasó?


    —Nos separamos.


    —¿Te importa contarme el motivo?


    Esperó con paciencia. Ese era un punto de inflexión, porque la información que le diera sobre su pasado la ayudaría a planear su futuro.


    —Me acojo a la quinta enmienda.


    Su mujer le había hecho daño. «Exmujer.» Saberlo le ablandó el corazón y la instó a extender una mano para tocarlo. Hasta ese momento había evitado el contacto directo, por temor a que eso le dificultara contener la atracción, pero el comentario la obligó a apretar los puños para evitar acortar la distancia que los separaba. Cuando habló, lo hizo con voz más dulce.
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